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Cuaresma…
La Música que nos conduce al Centro

Retiro Febrero 2013

Mª Carmen hcsa
Hace un tiempo invitaba a danzar en Cuaresma. Un tiempo litúrgico, que se me regalaba como danza.
Hoy, en el aquí y ahora de mi vida, Cuaresma se me regala como “Música que conduce al Centro”.

En los últimos tiempos, he tenido la oportunidad de experimentar la docilidad interior de las danzas contemplativas.

Antes de danzar, se nos enseñan los pasos y luego se introduce la música. Poco a poco, te das cuenta cómo se armoniza cuerpo y música, dejando que esta armonía dé paso a la danza que se regala por sí misma. No hay nada que hacer…sólo dejarse llevar.

Y esta es la invitación en esta Cuaresma: dejarnos llevar por la música que conduce al Centro y hace de nuestra vida una armoniosa danza de Presencia y Totalidad. Música y danza que conducen al Centro, Fuente Originante de nuestra verdadera Identidad.
“Dios no ha compuesto una sinfonía en el cosmos que ahora toca para sí. Él es esa sinfonía. Y nosotros somos una nota totalmente individual. Debemos hacer sonar la música de Dios. El cosmos entero es el sonido de lo divino”

Cada una de nosotras somos, en el aquí y ahora, el SONIDO de su Presencia.

Y esto es para mí la Cuaresma: Ser el sonido de Dios en el mundo.

La Palabra de los cinco domingos de Cuaresma, irá introduciendo las notas que dan sonido y ritmo a nuestro cotidiano vivir y acompañarán nuestro aprendizaje musical, colocando gratuitamente las notas que componen la partitura de nuestra vida.
Cuaresma es tiempo de música, tiempo de dejarnos conducir por la melodía que nos conduce al centro. Una melodía que se dice desde la partitura del Evangelio y que transforma nuestra vida en canción, con letra y música de donación, compromiso y entrega radical; con la “letra y la música” del Dios que nos sostiene y nos invita a entonar la canción de la confianza; “sonido” de la Presencia envolvente que nos abraza permanentemente.
Durante cuarenta días, vamos a ir poniendo “sonido” a nuestra vida y a la vida que nos rodea, hasta experimentarnos desbordadas por el silencio sonoro de su deslizarse en el aquí y ahora de la realidad.

LA NOTA DE LA DONACIÓN EN TOTALIDAD.
“En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió al Jordán, y durante cuarenta días, el Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras era tentado” Lc 4,1-13

Aprender a entonar la nota de la donación lleva consigo “despertar” a la realidad que somos de fondo: LLENAS DEL ESPÍRITU, llenas de Dios. Llenas y habitadas por el darse de Dios, que nos va conduciendo y llevando, sin perder de vista que en este proceso va a aparecer la experiencia de sentirnos tentadas: momentos de dificultad, de noche oscura, de no entender, de dudas, avances y retrocesos.
Momentos donde las tentaciones están presentes, como está presente la mano amorosa de Dios y su fidelidad inquebrantable. Son la cara y la cruz de una misma moneda. Luces y sombras de nuestra vida, donde la Presencia se nos regala como descanso y confianza.

“Descansar dentro de sí. Y así es, seguramente, como mejor se expresa mi estado de ánimo: descanso dentro de mí. Y ese ser yo misma, lo más profundo y rico de mí, mi descanso, lo llamo Dios”

Así expresa Etty su experiencia de descanso en Dios, en la realidad dolorosa de los campos de concentración.
En el relato de las tentaciones, descubrimos la experiencia de Jesús, que vive a Dios como descanso en medio de las dificultades, ydesde el descanso que le habita, brota la DONACIÓN a Dios en totalidad.

Entonar la “nota” de la donación pasa por experimentarse como hueco y espacio donde Dios se vuelca y nos convierte en “sonido” de su darse en el mundo. No hay donación si no nos experimentamos permanentemente recibidas y habitadas del DARSE de Dios.

Alejadas de esta experiencia y situadas en nuestro ego, aparecen en nuestra vida las tentaciones que narra el texto  evangélico .Podemos resumir las tentaciones en tres palabras: tener,poder y aparentar. Tentaciones que acompañan a todo ser humano y que son el “caldo de cultivo” de nuestro ego.
TENER: “No sólo de pan vive el hombre”

Aquí, sí que hay que dar el “do de pecho”…

Nuestro deseo, a veces inconfesable de tener, nos sitúa ante la posesión y la creencia de que cuanto más “tenemos” más “somos”.

La desapropiación y el desalojo de nuestro ego nos sitúa ante la decisión radical de vivir desde la profundidad del darnos. Ancladas en nuestro ego solo brotan actitudes de retención, posesión y el deseo de acumular: ideas, posturas, personas, costumbres, rutinas…Todo eso que nos hace sentir “llenas”, pero que esconden un inmenso vacío existencial: el vacío del ego.Nuestro yo, únicamente puede vivir apropiándose de algo, un “algo” con el que se siente identificado. Como vacío que es, su funcionamiento está marcado por la insatisfacción y la necesidad de reconocimiento. Dos actitudes fácilmente reconocibles en nuestra vida, cuando somos capaces de reconocer nuestra verdad, una verdad que no es ni mala ni buena (la connotación moral se la pone nuestra mente). Nuestra verdad es la que es, y desde ella, tenemos que construir. Esto nos exige una voluntad firme de salir de nuestra ignorancia y despertar a la Vida que nos sostiene y en la que podemos descansar; la Vida que se nos da y que estamos invitadas a dar.
Desde la VERDAD que somos, reconoceremos nuestra hambre de reconocimiento. No es difícil escuchar aquello de: “no me tienen en cuenta”, “no han contado conmigo” “nadie se fija en lo que hago”, “pasan de mí y de mis opiniones”…Y así, poco a poco, se va engordandoun ego que necesita ser reconocido para sentirse vivo y seguir  creyendo que…a más reconocimiento, más importante soy. No sólo de pan, de eso que me sacia momentáneamente, vive el hombre…
Desde nuestra VERDAD saldremos de la ignorancia que provoca en nuestra vida una permanente insatisfacción. Sí, hay mucha gente insatisfecha, mucha religiosa insatisfecha.

Una insatisfacción que hace girar nuestra vida en un movimiento egocéntrico, donde los demás se perciben como rivales. Nuestro yo siempre ve “culpables” a los otros, por eso los otros tienen la “culpa” de casi todo lo que nos pasa.

Situadas en “nuestras hambres”, es difícil hacernos solidarios de las “hambres” de tanta gente que sí pasa hambre de pan, de cariño, de reconocimiento… DE JUSTICIA. Hambres reales que deberían despertar nuestra hambre de justicia, nuestra hambre de donación y entrega en totalidad.

Seguramente desde ahí, se curarían nuestras hambres infantiles de tener y retener, y que son una permanente “ofensa” al Dios que ha volcado en nosotras TODO, es decir, se ha volcado Él mismo. Fuera de “Ese” todo, buscamos saciar nuestras hambres sin darnos cuenta que ya tenemos/somos, ESE TODO.
Es UREGENTE escuchar nuestro SER profundo. El sonido de “ese lugar” nos irá conduciendo a nuestra verdadera Identidad, que no es otra que la no-separación del Misterio que nos habita. Situadas en el centro donde se desvela la Presencia, brotará el DESCANSO y la docilidad que permite que la Vida fluya. Desde lo profundo del SER, no hay necesidad de “tener”, porque experimentamos que TODO NOS HA SIDO DADO.

Pero para permanecer en el SER, hace falta venir al presente, dejarnos envolver por el Dios que se revela como Silencio y nos capacita para acoger el silencio. Ahí, en el silencio…TODO ESTÁ BIEN. Nuestro yo se silencia y desaparece todo sufrimiento. Ya no tendrás necesidad de ser “algo” o “alguien”, sino simplemente, ser.
Permanecer en el silencio y permitir que la vida fluya, requiere tiempo, espacios, dedicación, voluntad…

Quizás este primer domingo de Cuaresma sea un momento oportuno para preguntarnos cuántos tiempos dedicamos al silencio, a  dejarnos ser, a callar nuestra mente y gozar de la pura experiencia de ser.

Y cuántos tiempos dedicamos a pasear por las calles, ver la televisión, jugar con el ordenador, conocer y dominar infinidad de webs y PowerPoint.Cuánto tiempo dedicamos a prestar atención a nuestro “yo”
No es posible “aprender” la nota de la DONACIÓN si no  percibimos, gozamos y experimentamos la desbordante DONACIÓN de Dios en cada una de nosotras (y para esto, hace falta tiempo) Desde la melodía de la donación, desaparecen las “hambres” dereconocimiento, desaparece la insatisfacción y podemos gritar con un “do de pecho”: No sólo de pan vive el hombre.
PODER: Al Señor, tu Dios, adorarás.
“Dios, viene de lo máximo y va a lo máximo, y en este proceso pasa por lo íntimo. En este abajamiento hasta loúltimo nos incorpora a todos en su retorno al llenarnos con el vaciamiento de sí mismo. Así vamos siendo alcanzados por ráfagas de Reino que alteran nuestras categorías de primero y último, de grande y pequeño, de arriba y abajo, porque todo está inmerso y contenido en Él”

Las necesidades, a veces inconscientes de poder, nos van conduciendo a adorar otros dioses. La necesidad de poder es muy sutil, se cuela en nuestra vida silenciosamente. ¿0 no es poder aferrarnos a ideas, a lo que siempre he hecho y considero “mi” territorio, imponer mi voluntad…? Poder son todas las palabras y actitudes que me distancian de los otros y me hacen vivirme y sentirme “superior” a los demás.
Los cielos están vacíos de poder. Para encontrarlo hay que  buscar por abajo, hay que decrecer, bajar. Entonces lo hallamos a nuestros pies. “Jesús ocupó el último lugar y nadie podrá arrebatárselo”
. Nuestras dificultades para abajarnos, descender y mezclarnos con los “últimos”, ¿no reflejan nuestros deseos de poder?
Nuestra verdadera Identidad brota de la Fuente, donde todo suena a vacío y sólo podemos habitarlo y experimentarlo desde  el despojo y el vaciamiento de nosotros mismos. Un vaciar, que nuestra mente lee como pérdida, pero que desde el centro suena a ganancia y plenitud; una plenitud habitada por la música de la totalidad, expresión del Dios que se despoja de sí mismo y nos va transformando en la “partitura” que suena al darse de Dios y cuya sinfonía es la Presencia misma.
APARENTAR: No tentarás al Señor, tu Dios

Una constante tentación de nuestro ego. Nuestro pequeño yo cree que aparentando, conseguirá disimular el vacío interior. Busca aparentar porque desde la apariencia recibe toda clase de aplausos y parabienes de los demás.
La tentación de vivir desde lo que no somos, nos va conduciendo a una profunda incoherencia, si permanecemos ahí, llegaremos a creernos que somos “eso” que aparentamos.

Lo contario de la apariencia es vivir la vida desde la VERDAD. Sin “tentar” a Dios refugiándonos en  creencias, que nos dan una cierta seguridad y a nuestro ego, una total tranquilidad, y como consecuencia superficialidad.
No “tentar” a Dios supone para cada una de nosotras entrar en la dinámica de la vida de Dios: “No he venido a hacer mi voluntad sino la voluntad del Padre que me ha enviado”           Jn 5,30.

Y metidas en la desmesura de Dios no tanto “hacer” sino ser su voluntad: “Que todos sean UNO”. Unidad en la percibimos que somos constantemente enriquecidas por el DADOR. Si todo nos ha sido dado ¿qué necesidad tenemos de aparentar? Quizás, porque instaladas en la ignorancia no somos capaces de despertar a la VIDA desbordante que nos habita, donde no falta ni sobra nada…TODO ES.
Aceptar ser la voluntad de Dios, supuso en Jesús un constante desalojo de sí mismo. Un desalojo que nos permite reconocernos como la forma donde Dios se ha vertido en totalidad y nos invita a situarnos en y entre los últimos, que desde la lógica del Evangelio, se convierten en los primeros.
“Jesús descubrirá que el lugar del Hijo no es la cúspide más alta (apariencia), sino lo más bajo, lo ínfimo. El resto de sus años irá en busca de ese último lugar, el único desde el cual se puede fundar fraternidad sin que nada ni nadie quede excluido”

El texto de las tentaciones son una fuerte interpelación a nuestra vida; un buen momento para preguntarnos y respondernos desde la VERDAD.
Hay un anuncio publicitario que dice: “Desde ahora todo el mundo escuchará la misma canción, tendrá la misma mascota y comprará el mismo coche…Uno de la multitud levanta la mano y dice: ¿Por qué?” Y el anuncio termina diciendo: Todo gran cambio empieza por una pregunta. La pregunta sobre nosotras mismas puede ser el inicio de una hermosa aventura. ¡Atrévete!
LA NOTA DE LA TRANSFORMACIÓN…O VIVIR DESPIERTOS
La montaña es en la Biblia el lugar de la manifestación de Dios. En el Tabor se da la diafanía de la divinidad, una diafanía que nos introduce de lleno en ese conocimiento interno que nos regala experimentarnos como con-nacidas, permitiendo que se vaya engendrando en cada una de nosotras lo que intuimos y anhelamos en lo profundo de nuestro ser. LA NOVEDAD DE SU PRESENCIA
Dice Javier Mellonique: “Abrirse a Dios es dejarse dar a luz en cada instante naciente”Y  este dejarnos dar a luz en cada instante naciente, va transformando nuestra vida desde lo profundo.No es una transformación (conversión) porque ahora “toca” y que vamos intentando a fuerza de voluntades, sino que es una transformación que brota del caer en la cuenta que somos habitadas y sostenidas por el Misterio, y como consecuencia transparencia de lo divino y manifestación de la divinidad.
Nuestra verdadera transformación será realidad  cuando caigamos en la cuenta de lo que somos, cuando desde la atención plena nos reconozcamos “espacio” donde Dios habita; y si el Misterio de lo Real habita en nosotras… ¿qué nos falta? La transformación que permite que nuestro rostro quede transfigurado y que su resplandor traspase nuestros vestidos y nuestra vida, va por la senda del reconocimiento, del caer en la cuenta de que SOMOS EN ÉL; la transformación es consecuencia del recibirse de OTRO, recibirse del que brota la hondura de lo que realmente SOMOS. El resto es permanecer en la ignorancia y dedicarnos a buscar fuera lo que ya somos en la profundidad de nuestra vida.
Este caer en la cuenta sólo es posible si vivimos como mujeres despiertas, si somos capaces de despertar como los discípulos que acompañaban a Jesús: “Pedro y sus compañeros se caían de sueño (estaban dormidos); y espabilándose vieron su gloria y dos hombres que estaban con él”
“Despertar significa llegar a ver lo que Jesús vio y vivir lo que él vivió”
. Un despertar que nos conduce de lleno a la experiencia del Tabor.

· VER su gloria. Un ver que tiene mucho de experiencia. Ver es caer en la cuenta de nuestra Identidad de Hijos amados, hijos fluyendo de Dios en permanente manifestación de amor: “Mi Hijo amado”, “Mi predilecto, en quien me complazco”. Ver su gloria es abrirnos a la Docilidad que somos de fondo y hacernos “cuenco” donde Dios se vierte hasta el exceso; es acoger la Presencia que nos recrea constantemente para VER el verterse de Dios en TODO y en TODOS.
· Desde este ver, podemos ver “a los dos hombres que estaban con él”,  es decir, podemos ver la realidad que nos toca vivir y verternos compasivamente siendo expresión y forma del Dios al que podemos llamar MISERICORDIA.
La experiencia del Tabor es la “grieta” para adentrarnos en Dios…y en Dios todo es desbordante, derroche que conduce a la vida. No despertamos al Fondo amoroso de Dios cuando permanecemos “plantados “ en las tiendas de nuestro regodeo espiritual; permanecer inmóviles y apoderarnos de la experiencia, –que bien se está aquí- es apropiarnos de Dios, y toda posesión paraliza la vida.
No es posible permanecer en el Tabor después de “haber visto”. Jesús condujo a Pedro, Santiago y Juan monte abajo.

En el zen se habla de la “plaza del mercado”, adonde retornan las personas que han despertado.La experiencia de la transfiguración pasa por: VER su gloria (contemplación)…y VER a los hombres que estaban con él(acción).[image: image3.png]N
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� Willigis Jäger


� Etty Hillesum


� Javier Melloni


� Carlos de Foucauld


� Javier Melloni


�Enrique Martínez







